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Condiciones de existencia de los 
microbios,—El problema de la exis­
tencia de los seres microscópicos es 
por demás complicado y más difícil 
de resolver que en los animales su­
periores. 

T o d a s las células que constituyen 
los infinitamente pequeños, á pesar 
del carácter elemental de su forma y 
organización, tienen estructura y com­
posición compleja. N o solamente 
contienen todas carbono, oxígeno, 
hidrógeno, nitrógeno, elementos mi­
nerales diversos, éntrelos que apare­
cen siempre los fosfatos, sino también 
los principios inmediatos que se e n ­
cuentran en los séresv superiores. 

L a cubierta exterior está formada 
de una de, las variedades de la sus­
tancia vegetal l lamada celulosa, ca­
racterizada por su insolubi l idad en el 
agua, álcalis y ácidos di luidos, y por 
la sacarificación mediante e l ácido 
sulfúrico concentrado. L a celulosa, 
pues, representa u n papel importante 
en la constitución y composición i n ­
mediata de los microbios. 

D e n t r o de este saco de celulosa 
existe un protoplasma de composi­
ción variable, pero que siempre se 
encuentran sustancias hidrocarbona-
das solubles en agua, sustancias gra­
sas y sustancias azoadas. Estas últi-
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mas están aún peor conocidas que las 
que se encuentran en los seres supe­
riores. 

Si se compara la alimentación de 
los seres superiores, vegetales y ani­
males, con la de los seres microscó­
picos , se ^encuentan diferencias pro­
fundas. Estos últimos, parece que 
pueden desarrollarse indiferentemen­
te en todos los medios, en aquellos 
que no pueden v i v i r los seres superio­
res, de donde se deduce que sus con­
diciones de existencia son distintas y 
sus necesidades alimenticias en menor 
grado, y sobre todo, variables en ca­
l idad y cantidad. 

Considerados individualmente los 
fermentos, se observa que la mayor 
parte de ellos exigen un alimento h i -
drocarbonado determinado, y raros 
son los que pueden tomar su carbono 
de origen discinto. E n cuanto al a l i ­
mento azoado, prefieren tal materia 
albuminada á tal o t r a , puesto que 
ellos aparecen como fermentos espe­
ciales de determinadas materias albu-
minóideas. Y como no hay célula v i ­
viente sin esqueleto mineral , los fer­
mentos buscan y se apropian al des­
arrollarse diversas materias minerales, 
especialmente los íosfatos. 

Obsérvase además, en la nutrición 
y desarrollo de los seres inf ini tamen-
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te pequeños, que los mismos a l imen­
tos que nutren á los seres superiores 
vegetales y animales, pueden servir y 
sirven de alimento á aquéllos, y que 
ciertas sustancias que los seres supe­
riores no pueden asimilarse sin ex­
perimentar trasformaciones previas, 
sufren también una especie de diges­
tión previa antes de servir de alimen­
to para los seres microscópicos. Estos 
segregan sustancias especiales que 
hacen sufrir trasformaciones al a l m i ­
dón, al azúcar, á la caseina, albúmi­
na, etc., y las preparan para servirse 
de ellas como al imento, de un modo 
análogo que los animales preparan 
por la digestión las materias a l i m e n ­
ticias, y los vegetales trasforman tam­
bién por la acción de las diastasas las 
sustancias que les sirven de alimento 
y que han de asimilarse. 

Aclimatación de u n a nueva clase 
de arroz.—El diario de la Sociedad 
de Aclimatación de París anuncia al 
público una nueva semilla de arroz , 
la cual distribuye entre aquellos labra­
dores que deseen cult ivarla . Procede 
de la M a n c i u r i a (China) , y según no­
t ic ias , no se necesita el encharca-
ffiieato del terreno para lograr su co­
secha. 

A s i m i s m o , cualquier terreno de 



medianas condiciones para cereales, 
sirve perfectamente para el cu l t ivo 
de esta nueva p l a n t a . 

E n la instrucción que acompaña a 
las remesas de d i c h a semil la se con 
signa que la s iembra puede hacerse 
en casi toda E u r o p a , hacia el mes de 
A b r i l , y para Set iembre p u e d ^ c o ­
secharse en la m a y o r parte de los 
casos. 

»ee 
I^oíor de g a s a l i m e n t a d o p o r pe 

t r ó l e o . — E l empleo económico de 
u n m o t o r de gas exige generalmente 
dos condiciones que no siempre es 
posible c u m p l i r : p r i m e r a , la existen 
cia en la loca l idad de una fábrica de 
gas; segunda, el poder disponer si 
qu iera de alguna c a n t i d a d de agua, 
por poca que sea la necesaria en al 
gunas de las máquinas de gas. 

A d e m á s , e l gas no es nada barato 
por lo general , las fábricas p r o d u c t o 
ras, después de no encontrarse más 
que en los grandes centros, no todas 
quieren n i p u e d e n sujetarse á soste­
ner una presión determinada durante 
el d i a , sucediendo también que e l es 
cape sale á una temperatura m u y 
elevada, por la cual no se obeiene el 
máximum de fuerza de expansión que 
debe resultar de la dilatación del gas 
por efecto de la explosión, dando 
esto por resultado una pérdida de ca­
lor completamente inútil y una c i r c u ­
lación de agua que se cal ienta sin 
resultado. 

L a s expresadas pérdidas desapare­
cen c o n el p r o c e d i m i e n t o p r i v i l e g i a ­
d o de M . S c h r a b , ingeniero mecá­
nico , que puede aplicarse á todos los 
motores de gas existentes c o n p o c o 
gasto y en m u y pocas horas. 

E l contador de gas en el referido 
i n v e n t o se reemplaza p o r una caja 
c o n varios compart imentos , de los 
cuales, u n o contiene un h i d r o - c a r b u -
ro que c i r c u l a en la envuel ta de l c i ­
l i n d r o en la que reemplaza al agua, 
pasando después de ser recalentado á 
u n recipiente de carburación, que 
p o r otra parte c o m u n i c a c o n el esca­
pe, de manera que, á cada golpe de 
pistón, los gases produc idos se ven 
obligados á pasar varias veces y al 
estado naciente por el h i d r o c a r b u r o 
h i r v i e n d o . 

S i n que bajo e l punto de vista quí­
m i c o pueda darse una explicación 
exacta de los efectos que e n semejan­
tes circunstancias puedan producirse 
hay bastante m o t i v o parasuponer que 
el ácido carbónico que se cal ienta en 
contacto con el h i d r o c a r b u r o , t a m ­
bién cal iente, ya sea petróleo, ya sea 
nafta, da n a c i m i e n t o á dos volúme­
nes de óxido de carbono inflamables 
y á dos equivalentes de hidrógeno, 

que se hacen l ibres y que son i g u a l ­

mente inflamables. 
P e r o resulte ó n o de la hipótesis 

supuesta la v e r d a d de los hechos quí­
micos, lo c ierto es que la práctica 
enseña, según M . Schrab, que u n l i t r o 
de aceite de petróleo puede dar , tér­
mino m e d i o , la fuerza de u n caballo 
de vapor durante diez horas. 

A d e m á s dice el i n v e n t o r que se 
obtienen las ventajas siguientes: 

1. a E l escape así recarburado no 
arrastra á cada golpe de émbolo más 
que la diez y seisava parte de lo que 
tomaría e l aire en la esencia de pe­
tróleo. 

2. a L a temperatura bastante e le­
vada para favorecer la combinación, 
no parece ser la suficiente para que 
el oxígeno d e l ácido carbónico pueda 
apoderarse de l hidrógeno de l petró­
leo f o r m a n d o el agua; no habiéndose 
encontrado ningún residuo fangoso 
n i en el rec ipiente n i en el depósito 
de gas. 

3. a E l gas, u n poco más pesado 
que el aire cuando está frió, se hace 
más l igero p o r consecuencia, de la 
elevada temperatura á que se le so­
mete en el m o m e n t o de su formación. 

4. a L a m a r c h a de l aparato puede 
regularse de manera que se p r o d u z c a 
hasta ocho veces más gas que el que 
se necesita para la m a r c h a de l m o t o r ; 
por consiguiente, s iempre habrá en 
el c o m p a r t i m e n t o que sirve de depó­
sito y en la bolsa de c a h u c h ú , bastan­
te gas para poder p o n e r en m a r c h a 
la máquina cuando se empiece á t r a ­
bajar. 

P o r imperfecto que pueda parecer 
por el p r o n t o el i n v e n t o d e M . Schrab , 
ofrece* a n c h o campo de estudio para 
el mejoramiento de los motores de 
gas y para la uti l ización de) petróleo 
como agente m o t o r . 

Alimentos albuminoides. — L o s 
p r i n c i p i o s a lbuminoides , r icos en n i ­
trógeno y además con azufre y fósfo­
r o , s i rven para const i tu i r la f ibr ina 
de la sangre, la carne y varios tejidos 
del organismo a n i m a l , por lo cual se 
d e n o m i n a n al imentos sanguificos 6 
plásticos, esto es, que hacen sangre y 
dan la forma y consistencia al cuerpo, 
separando las pérdidas que sufre por 
e l m o v i m i e n t o y trabajo y otras cau­
sas. Estos procesos de crec imiento y 
reparación se ver i f ican acompañados 
de una temperatura de 37 grados cen­
tígrados en e l cuerpo h u m a n o . A s í 
es, q u e los al imentos a l b u m i n o i d e s 
que nos ofrece el reino vegetal , d e -
3en formar parte de la nutric ión; si 
DÍen han de combinarse c o n los de l 

a n i m a l , que también son indispensa­
bles para u n b u e n régimen a l i m e n t i ­

c i o . Estos, en las actuales c ircunstan­
cias, deben p r e d o m i n a r , por ser en lo 
general de más fácil digestión. 

Aparato automático para escapes 
de gas.—Se ha descubierto u n siste­
ma ingenioso para evi tar las fugas de 
gas en los aparatos de a lumbrado de 
esta clase; consiste en u n pequeño 
aparato que acompaña al mechero, 
compuesto de una barra horizontal 
que bajo la acción de la l lama se d i ­
lata, y combinándose c o n varias p a ­
lancas, mantiene abierta la l lave; pero 
si cesa la l u z , la barra se contrae n a ­
turalmente á los veinte segundos, y 
este efecto es suficiente para obrar 
sobre las palancas, p r o d u c i e n d o el es­
cape un contrapeso que c ierra la l l a ­
v e , evitándose así todo pe l igro . 

L a retama contra l a filoxera,— 
U n v i t i c u l t o r de A u b e n a s , A r d e c h e , 
ha ideado u n nuevo método para 
combat i r la filoxera, que consiste en 
el empleo de la siguiente prepara­
ción: en l o o l i tros de agua hace fer­
mentar p o r espacio de varios dias, de 
3 a 8, según la temperatura , 6 kilo­
gramos de retama, y vierte luego 
cuatro ó c inco l itros de d i c h o líquido 
alrededor de cada una de las cepas 
atacadas. Pract icando esta operación 
tres veces en el trascurso de un año, 
se observo, según dice e l i n v e n t o r , 
que las cepas atacadas habían a d q u i ­
r ido de nuevo gran desarrol lo , y que 
los sarmientos m e d i a n una l o n g i t u d 
de tres metros. E n el año actual , las 
cepas sometidas á este tratamiento no 
están enfermas. 

Aparatos te legráf icos.—De los 
diferentes aparatos inventados para 
trasmitir el pensamiento h u m a n o por 
medio de la e l e c t r i c i d a d , n i n g u n o da 
tanta rapidez á la trasmisión c o m o 
el debido a l Sr . B a u d o t , alto f u n c i o ­
nario de la dirección de telégrafos 
en la vecina Repúbl ica . 

E n efecto, he aquí e l número de 
palabras que trasmiten por h o r a los 
aparatos telegráficos más conocidos: 

Palabras. 

Morse, con 20 ó 30 espacios 
trasmite _ . 400 ó 600 

Huglies, con40 ó 60 espacios 
trasmite - 800 ó 1200 

Wheatstone, con 100 espa" 
cios trasmite, . . . , • 2.000 

Meyes, con 75 espacios tras­
mite 1.50O 

Baudot, con 200 espacios 
trasmite 4 000 

F o t o g r a f í a sobre madera aplica­
ble al grabado.—En p r i m e r lugar 
hay que preparar convenientemente 
l a madera para que pueda rec ib ir la 
fotografía; al efecto se frota de una 
manera regular c o n una piedra p ó -



mez, después se blanquea con alba» 
yalde, extendiéndolo c o n la palma 
de la mano ó con una brocha suave, 
y se deja secar perfectamente. E n se­
guida se cubre la superficie del blo­
que de madera con la albúmina sala­
da, cuya fórmula se consigna más ade­
lante, igualando la superficie de la a l ­
búmina con una var i l la de v i d r i o , pe­
ro cuidando m u c h o de no tocar d i ­
rectamente la superficie de la made­
ra. U n a vez igualada la superficie del 
baño de albúmina, se levanta el b l o ­
que sobre uno de sus costados, y se 
le apoya contra una hoja de papel 
buvard para hacer correr el exceso de 
líquido y secar. Esta operación se re­
pite varias veces, dejando que la de­
secación sea completa en cada una de 
las veces, pudiéndose ejecutar esta 
parte del procedimiento en plena luz 
del d ia . 

Cuando la madera haya recibido 
varios baños y esté perfectamente se­
ca, es preciso sensibilizar la albúmina 
en un laboratorio oscuro, con una 
solución formada de l o gramos de 
nitrato de plata por l o o gramos de 
agua destilada, haciéndose esta ope­
ración como la del a lbuminado, ex­
tendiendo el líquido sensibilizador por 
por toda la superficie con una vari l la 
de v i d r i o . 

Después de la completa desecación, 
se somete la capa sensible á la acción 
de vapores amoniacales durante diez 
minutos, y se pone el negativo encon-
tacto con el bloque de madera en un 
chasis-prensa construido expresamen­
te al efecto, ó bien sujetándolo con 
pinzas. L a exposición á la luz pue* 
de variar de 5 á 30 minutos , se­
gún la intensidad de la luz ó del ne­
gativo. 

L a impresión debe prolongarse a l ­
go por si el fijado se resiente de a l ­
guna debi l idad. 

Si se hace uso de las pinzas de ma­
dera para sujetar e l negativo contra 
el bloque, es preciso tener cuidado 
de raspar previamente uno de los án­
gulos menos importantes del cliché, á 
fin de poder observar la aparición de 
la imagen. C o n los chasis especiales 
puede seguirse perfectamente la mar­
cha de la impresión, como se hace en 
el tiraje sobre el papel . 

Cuando la impresión es suficiente, 
se visa y después se Jija. L a primera 
detestas operaciones es, sin embargo, 
mútil la mayor parte de la veces; pue­
de uno por lo tanto limitarse á lavar 
la superficie en que está la imagen, y 
a fijarla con hiposulfito durante diez 
Minutos , en seguida se lava y se deja 
secar la madera, colocándola sobre 
uno de sus dos lados, quedando así 
Perfectamente para ser grabada. 

L a solución de albúmina á que an­
tes hemos hecho referencia se pre­
para de la manera siguiente: 

Se batea apunto de nieve dos claras 
de huevo, que en seguida se dejan re­
posar, se filtra en una botel la y se 
dobla el volumen, agregándoles agua 
filtrada que contenga en disolución 
u n dos ó un tres por ciento de sal 
común y cinco á seis gotas de amo­
niaco líquido. 

Baño de plata. 

Nitrato de plata cristalizado. 10 grras. 
Agua destilada.. . . '•- . 100 — 

Bario de Jijado. 

Hiposulfito de sosa. . . . 15 grams. 
Agua común. . . . . „ . 100 — 

<»o 
L a cloranodina.—Sabido es la fa­

ci l idad en los enfermos de habituarse 
al opio y los desórdenes que produce 
el abuso de este medicamento * Para 
evitar estos inconvenientes, los seño­
res Pareke y D a v i s , prescriben los 
opiados bajo la forma de un nuevo 
medicamento l lamado cloranodina, el 
cual está compuesto de l o o partes en 
peso de cloruro mórfico, 0,60; t i n t u ­
ra de cannabis indica, 3,00; cloroformo, 
13,50; esencia de menta p iper i ta , 
0,25; tintura de p i m i e n t o , 0,25; áci­
do cianhídrico m e d i c i n a l , 1,70; a l ­
c o h o l , 30; gl icerina, 50,70. 

E l D o c t o r H u r d ha usado la c lo­
ranodina en varios casos, obteniendo 
siempre los mejores resultados. L a ha 
aplicado con éxito en el colera morbo; 
en dos casos de diarrea estacionaria, 
la c loranodina, seguida de una dosis 
de aceite de reciño, hizo rápidamen­
te desaparecer los dolores y la d i a ­
r r e a . 

Dióle buenos resultados en el t r a ­
tamiento de una neuralgia facial y de 
otra intercostal, fué igualmente v e n ­
tajosa contra los accesos de tos en la 
del sarampión y l a ferina. 

L a cloranodina produce un máxi­
mo efecto narcótico con mínima dosis 
del alcaloide del opio; con 8 m i l i g r a ­
mos del c loruro mórfico, se consigue 
el mismo resultado que con 30 m i l i ­
gramos de morfina sola. E l autor atr i­
buye esto á la acción auxiliar de los 
otros medicamentos. 

Sierra para piedras.— Se ha e n ­
sayado en M u l h o u s e un sistema de 
sierra ideado por M> T a v e r d o n , que 
se funda en el sistema de los perfo­
radores Leschot . L a hoja de la sierra 
está guarnecida de 80 diamantes ne­
gros, y funciona con un motor de dos 
caballos, cortando de este m o d o , en 
una hora, una sección de 1,20 metros 
cuadrados de mármol, dejando las 
caras tan finas que, con poquísimo tra­

bajo, se pul imentan. E l ancho de esta 
sierra es mayor que el de las sierras 
ordinarias, y por tanto, de un bloque 
de mármol resultan menos hojas em­
pleando la sierra T a v e r d o n que las 
usuales. 
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Nogales.—El medio más seguro de 
tener nogales, es sembrar las nueces 
en el lugar mismo en que deberían 
permanecer, porque son como los 
robles, de trasplantación difícil y pe­
ligrosa, á causa de la delicadeza de 
sus raíces. Siémbranse la nueces en 
un terreno bien preparado antes de 
las grandes heladas y cúbranse l ige­
ramente. N o conviene taparlas mucho 
porque necesitan de bastante frió 
para romper su cascara, n i plantar 
una semilla, sino varias en cada punto 
donde se desee tener u n árbol, y si 
todas germinan debe dejarse sólo e l 
brote más vigoroso. Marqúense las 
hileras donde puedan estos árboles 
cultivarse, y antes de que broten las 
nueces, desenmalécese el terreno si 
es necesario. Cultívese durante los 
primeros años el terreno, antes de 
que los árboles hagan sombra, p l a n ­
tando papas y sembrando granos en­
tre las hileras. 

» J N — 

L a telegrafía y el teléfono por u n 
mismo alambre.—En Ambéres se 
han hecho recientes trabajos con mo­
t ivo de la Exposición universal que 
allí se prepara, á fin de establecer una 
gran sala de audición donde, por me­
dio del teléfono, se escuchen sucesi­
vamente varios conciertos que se ve­
rif iquen en Bruselas, Ostende, L i e -
ja, etc. , sirviéndose al efecto de las 
líneas telegráficas establecidas desde 
antiguo entre aquellas ciudades. 

L o s resultados de estos ensayos 
fueron, como erade esperar, del todo 
satisfactorios, pero lo que más llamó la 
atención fué que la línea telegráfica, 
al trasmitir los armoniosos y de l i ca­
dos sonidos de la orquesta y aun de 
un notable solo de v i o l i n sobre m e ­
ditaciones de G o u n o d , no i n t e r r u m - . 
pia por ello su servicio ordinario de 
trasmisión telegráfica. 

E n e l kiosco de W a u x - H a l i de Bru« 
selas, donde actuaba la orquesta, se 
establecieron seis micrófonos fijos á 
dos columnas del mismo y á la altura 
de los instrumentos. Para trasmitir 
emplea el inventor, Sr . V a n Rysse l -
berghe, el carbón, haciéndolo accio­
nar u n pequeño acumulador Faure . 

Las experiencias se han repetido 
varias veces con creciente éxito, de­
mostrándose que el teléfono y el te­
légrafo pueden funcionar por un mis­
mo hi lo y aun á larga distancia. 



Vino de seta ú hongo comestible. 
— M . Fencken ha dir ig ido á la A c a ­
demia N a c i o n a l Agrícola, M a n u f a c ­
turera y C o m e r c i a l de R u s i a , algunas 
muestras de un hongo que se cu l t iva 
en dicho país, y con el cual se hace 
una bebida muy estimada allí. 

Para confeccionar dicha bebida se 
colocan los hongos en una vasija de 
barro, y se vierte sobre ellos agua t i ­
bia á 25 grados R . ; se dejan en m a -
ceracion durante tres horas, después 
se les saca, se les lava en agua fria, 
se les vuelve á poner en la vasija y se 
vierte sobre ellos leche fresca, tenien­
do cuidado de mover de dos en dos 
horas. 

A l cabo de cinco ó siete días se 
ponen blancos los hongos, y su color 
propio amarillento no subsiste más 
que en el interior , lo cual es señal 
de que pr inc ip ia una especie de r e v i ­
vificación; entonces se ponen los 
hongos en una botella de gollete an­
cho, y á cada medio vaso de hongos 
se le agregan tres vasos de leche des­
cremada, operación que se repite al 
cabo de veinticuatro horas. 

L o s primeros dias se precipitan 
los hongos al fondo de la vasija; pero 
á medida que se hace más sensible su 
revivificación, se ven subir unos des­
pués de otros á la superficie de la 
leche, y al cabo de siete dias suben 
todos en unos veinte ó treinta m i n u ­
tos, en cuyo momento adquieren 
una elasticidad y una consistencia 
que se aprecia al tacto, y que es el 
síntoma más marcado de que la fer­
mentación es completa. Entonces se 
sacan con precaución los hongos de 
la vasija, y se pasa la leche fermen­
tada á través de un tamiz, envasán­
dola en seguida en fuertes botellas, 
como las que se usan para el v ino de 
Champagne, ó la l imonada gaseosa, 
cuyas botellas se colocan en u n sitio 
fresco. 

L a bebida fermentada cuya con­
fección acabamos de expl icar, es la 
leche fermentada que se conoce en 
Rusia con el nombre de kiíir ó kéfir. 

Fisiología popular. {Fragmentos). 
— n i — E N LOS C I R C O S . — L a fuerza, 
la agilidad y la destreza resplandecen 
en todos los ejercicios que se observan 
en los circos. Realmente, el escenario 
actual se diferencia mucho de las a n ­
tiguas palestras, cuya arena era pisada 
por lo más florido de la juventud. Los 
hércules griegos, los vencedores de 
los juegos olímpicos, los ágiles andari­
nes y carreristas, los vigorosos lucha­
dores, en una palabra, aquella b r i ­
llante pléyade de las pasadas épocas, 
se ve reemplazada por una turba de 
histriones que buscan el aplauso más 

por la violencia y exageración de los 
ejercicios gimnásticos, que por la 
bril lantez y energía de las fuerzas 
desarrolladas por el trabajo muscular. 
E n vez de los amplios campos de ca­
rrera ó los espaciosos anfiteatros i l u ­
minados por la espléndida luz del 
medio dia y frecuentados por un pú­
blico robusto y v i r i l , unos cuantos 
individuos se reúnen en un mezquino 
local , donde á despecho de todas las 
reglas de la higiene, van á c o n t e m ­
plar las mayores extravagancias, aten­
tados, muchas veces, á las leyes de la 
biología. 

P o d r i a dividirse en tres partes to­
do espectáculo de nuestros circos ac­
tuales, á saber: ejercicios que exigen 
agilidad y destreza; trabajos que ne­
cesitan pleno desarrollo de la fuerza 
muscular y l levan en pos de sí ries­
gos más ó menos grandes, y por últi­
mo, juegos y habilidades cómicas que 
provocan la risa. L o s equilibristas, 
acróbatas y jinetes pertenecen á la 
primera categoría; los gimnastas de 
todo género, á la segunda, y los 
clowns ó payasos á la tercera. 

N o es cosa fácil repetir los actos 
que l laman la atención en las pistas, 
aun siendo de aquellos que parecen 
más fáciles, como son los saltos de to­
do género, los equilibrios y otras ha­
bilidades parecidas que ejecutan sin 
esfuerzo los llamados artistas. 

Esto es debido á que la médula es­
p i n a l , centro que produce los m o v i ­
mientos corporales, es capaz de su­
fr ir una educación tan perfecta, que 
el indiv iduo ejecuta de un modo i n ­
consciente, por ejemplo, los pel igro­
sos saltos mortales, sin darse cuenta de 
el lo . 

Esto que parece á pr imera vista 
inverosímil, es perfectamente exacto. 
E l sistema nervioso no sólo retiene 
sensaciones, sino que en v i r t u d de 
ellas reproduce movimientos variadí­
simos. L a educación influye de un 
modo poderoso en esto, y la costum­
bre en la repetición de los actos hace 
facilísimo lo que parecia más compl i ­
cado. 

N o es necesario entrar en grandes 
detalles respecto de este part icular , 
poniendo de relieve el mecanismo de 
los actos reflejos, tanto más fáciles y 
expeditos, cuanto mayor sea la i n t e ­
gridad de los centros receptores. Pue­
de perfectamente compararse con una 
gran oficina donde se despachan los 
expedientes con una rapidez en ar­
monía con el buen orden preestable-
blecido y la inteligencia de los diver­
sos empleados que formen parte de 
este centro. 

T o d o s los actos, aun los más sen­
cil los, pueden complicarse si no exis­

te armonía en los variados medios de 
realizarlos. As í , por ejemplo, la pro­
gresión y marcha, que es uno de los 
primeros movimientos inconscientes 
que se aprenden, se complica ex­
traordinariamente en los casos en que 
enfermedades variasentorpecenla ac­
ción muscular ó nerviosa, y en cam­
bio, las maravillas de la memoria se 
realizan sin esfuerzo n i dificultad al­
guna en u n cerebro bien organizado 
y educado convenientemente. 

P o r esta causa se comprende sin 
gran trabajo cómo u n organismo que 
se prepara en los primeros años de la 
vida para ejercicios corporales ó i n ­
telectuales, puede llegar á realizar 
maravillas. Esta es la razón de que 
exista , á despecho quizá, pero á 
veces con tácito conocimiento de las 
autoridades de algunos países, cierto 
comercio, ilícito siempre, entre fami­
lias indignas y saltimbanquis de p r o ­
fesión. L a vida nómada y aventurera 
de estas gentes permite ocultar d u ­
rante m u c h o tiempo estos crímenes, 
no siendo infrecuentes los raptos de 
menores, y siendo cosa corriente que 
según las aptitudes físicas de la c r i a ­
tura, sus padres legítimos la entre­
guen á otros compañeros, á guisa de 
maestros, á fin de que hagan de ellos 
c lowns, gimnastas, etc . 

V íc tor H u g o ha flagelado con su 
látigo de acero, en la obra a d m i ­
rable UHotnme qui rit9 la época en 
que se extendían por E u r o p a los com­
pra-chicos, autorizados por gobiernos 
autoritarios, como el de Santiago I 
de Inglaterra. Había individuos que 
se ocupaban en desfigurar e l rostro 
del pobre niño, levantando las cejas 
mediante bridas cicatriciales, y ras­
gando los labios de la manera que 
hasta hace poco los clowns se p i n t a ­
ban la cara, pues la moda también en­
tra en los circos, y hay ejercicios an­
tiguos y trajes desechados, pero no 
es debido á esto el cambio verificado 
en la parte cómica. Obedece á que 
clowns inteligentes, como Billy Hay 
deny á quien conocimos, han estudia­
do prácticamente la fisiología de l a 
risa, y observan que produce mas 
efecto el simple contraste de la nece* 
dad seria, que la risa forzada, por eso 
esos restos de mascarillas que recuer­
dan el rostro del bomme qui rit, t ien­
den á desaparecer, y los actuales pa­
yasos se esfuerzan á representar la es­
tupidez en el semblante, provocando 
carcajadas con las llamadas tontunas, 
realizadas con imperturbable forma­
l idad, y contrastando con las frases in­
geniosas y dichos agudos que no sue­
nan bien en labios pintados de a lma­
gre y no parecen cobijarse á gusto ba­
jo una pintarreada j r idicula peluca. 



u n m i n u t o en que la sombra empezó 
á extenderse lentamente en u n punto 
situado en el l i m b o oriental de U l u ­
n a . Este nuevo aspecto del fenóme­
no nos impresionó fuertemente á pe­
sar de estar apercibidos para su c o n ­
templación; pero nuestra admiración 
subió de punto al quedar la luna p r i ­
vada de su luz o r d i n a r i a , ostentándo­
se en cambio majestuosamente baña­
da de un tinte ro j izo , que le daWa un 
aspecto bellísimo. 

A p a r t e de esta faz solemne de l fe­
nómeno, el detalle más notable, y que 
verdaderamente causaba una grata 
impresión en el ánimo, fué antes de 
terminar la total idad del fenómeno; 
el fileee ó delgado arco de l u z b l a n ­
quísima que apareció, proveniente de 
los rayos directos del sol , y que c o n ­
trastaba de una manera fantástica con 
el. color rojizo del resto d e l cuerpo 
lunar , hasta que impulsada, por d e ­
c ir lo así, la sombra por la luz hacia 
el l i m b o opuesto, reaparecieron suce­
sivamente las montañas, los cráteres, 
los circos y cuanto de notable enc ie­
rra e l accidentado terreno de nuestro 
satélite. 

L o s eclipses de sol y de luna no se 
reducen &ólo á u n espectáculo curioso; 
su estudio, especialmente los totales 
de sol y de luna, que son los más úti­
les é interesantes, t ienen grandes apl i ­
caciones , entrañan problemas p r o ­
fundos, y sirven para facil itar el c o ­
nocimiento de la constitución física 
del sol y de la luna , cuyos estudios 
tantos secretos han arrancado al m u n ­
do exterior . 

» • » 

E l gas del serrín.—América, se­
gún hemos d icho muchas veces, es el 
país donde se aunan mejor que en 
ninguna parte los grandes elementos 
de la industr ia con las poderosas r i ­
quezas naturales de u n país v i r g e n , 
en b ien del progreso humano. 

A h o r a parece ser que después de 
discurrir m u c h o en el modo de coi i r 
glomerar el serrin para hacer made­
ra art i f ic ia l , y de cuya industr ia he­
mos dado cuenta en las columnas de 
este periódico, se ha desechado el 
procedimiento por dispendioso, y en 
cambio las tendencias para ut i l i zar 
las inmensas cantidades de serrin que 
se obtienen en los poblados bosques 
de tan extenso t e r r i r o r i o , se e n c a m i ­
nan á la destilación de tal residuo l o ­
grando u n excelente gas, y ciertos 
ácidos piroleñosGS c o n otros p r o d u c ­
tos amoniacales que se pagan á buen 
precio, aumentando así los rendimien­
tos de la industr ia . 

E l ingeniero Sr. T o m l i u s a n dis­
pone una serie de retortas verticales 
parecidas á las empleadas para desti-

lar las hullas en la fabricación d e l 
gas ordinar io , y después reccge en 
recipientes á propósito los humos 
que resultan, y lavados de todas las 
materias extrañas logra un gas exce­
l e n t e . 

L o s aparatos pueden hacerse para 
ut i l izar grandes ó pequeñas c a n t i d a ­
des de serr in, de modo que hasta u n 
pequeño taller de carpintería puede 
alumbrarse con e l serrin que p r o ­
d u z c a . 

• »< 

Puente co losa l .—En R u s i a se ha 
inaugurado u n nuevo puente que 
ocupará el sexto lugar entre los m a ­
yores puentes del m u n d o ; atraviesa 
e l D i n e p e r cerca de la c iudad de 
Jekatermoslav. T i e n e de l o n g i t u d 
1,264 metros. 

» • » * 

Estado sanitario de la infancia 
durante el mes de Setiembre.— 
Según se desprende de los datos re­
cogidos en los centros hospitalarios y 
clínicas privados de nuestros redac­
tores y colaboradores, las enfermeda­
des que han afectado á la infancia 
durante el mes de Setiembre han s i ­
do: la di f ter ia , que ha cont inuado ha­
ciendo muchos estragos, acompañan­
do algunas veces á la escarlatina. L a s 
anginas, b r o n q u i t i s , enter i t is , e tc . , 
han adoptado la forma catarral . H a 
disminuido la tos ferina un tanto , 
quedando en muchos niños Sas n a t u ­
rales consecuencias de d i c h a p e r t i ­
naz d o l e n c i a . 

4»+ 

U n medicamento nuevo.—El ex­
tracto del Jnglam cinérea, hecho con 
la corteza de la raíz de esta p l a n t a , 
se usa como purgante desde la dpsis 
de 5 centigramos á u n gramo. N o 
ocasiona irr i taciones. 

U n i d o á los calomelanos se usa 
también como antipirético en las i n ­
termitentes, y según el periódico de 
donde tomamos esta nota, en las afec­
ciones de la garganta en los niños. 
N o se i n d i c a en qué clase de enfer­
medades. 

Higiene del mes de Octubre.-*-
Y a se acerca e l i n v i e r n o , y c o n él 
las noches frias, que aunque serenas, 
exigen más precauciones que las hú­
medas. L a s l luvias no dejan de ser 
frecuentes, y esto trae en pos de sí 
todos los estados catarrales que t a n ­
tos perjuicios acarrean á los i n d i v i ­
duos débiles y linfáticos. L a s m u j e ­
res, los niños, los ancianos, sufren 
con más frecuencia en esta época la 
influencia de las dolencias propias de 
la estación. 

L a s primeras deben cuidar m u y 
mucho que el abrigo inter ior sea t o -

Y a veremos, al hablar de los c lowns, \ 
que hay dos clases, por así dec ir lo , y Í 
y volviendo al punto que tratábamos, £ 
es decir, recordando lo que hemos ex- ] 
puesto respecto del automatismo m e - : 
dular, expliquémonos en cierto modo, j 
antes de entrar en detalles, la manera 
de ser de todos los actos que se p u e - ¡ 
den observar en una función de circo. 

D R . TÓLOSA LATOUR. 
» » • 

Indicaciones de las orejas de las 
muías .—Un alemán ha hecho obser­
vaciones sobre lo que p o d r i a llamarse 
lenguaje de las orejas en las muías. 
Dir ig idas hacia adelante , significan 
fuerza, reposo, músculos de acero, 
estómago satisfecho; cuando están l i ­
geramente divergentes, demuestran 
que empieza la fatiga ó que el a l i ­
mento es insuficiente; á medida que 
las orejas bajan, los músculos se rela­
jan j d isminuye la fuerza, y así las 
orejas laxas, que se mueven á compás 
de cada paso que da el a n i m a l , reve­
lan u n gran cansancio; una oreja de­
recha y otra inc l inada hacia atrás, es 
signo de mal h u m o r , y cuando las dos 
están rectas es señal de furor, 

E l eclipse de l u n a . — C o n una at­
mósfera despejada y trasparente se 
verificó el eclipse total de luna en la 
noche del 4 de l corr iente . 

Exc i tada la curiosidad pública por 
los artículos publicados acerca del 
eclipse, detallando sus p e c u l i a r i d a ­
des, en todos los alrededores de M a ­
d r i d y en los sitios más á propósito 
para observar en buenas condiciones 
esta clase de fenómenos habia una 
m u l t i t u d de curiosos que expiaban 
c o n la simple vista ó c o n gemelos de 
teatro todas las fases que ofrecía núes* 
tro satélite durante el t iempo que es­
tuvo invadido por el inmenso cono 
de sombra que proyecta la t ierra en 
estos casos en el^ espacio, y que se 
extiende hasta una distancia tan con­
siderable que traspasa la órbita de la 
luna , no obstante hallarse separada 
de la tierra 96.000 leguas. 

N a d a más curioso é importante 
que estos fenómenos cósmicos, en cu­
ya verificación sólo inf luyen y entran 
como factores fundamentales, los dos 
misterios más grandes de la N a t u r a ­
leza: la luz y e l m o v i m i e n t o de los 
astros. 

E n medio de u n cielo espléndido 
y sereno bri l laba la luna como única 
soberana, atrayendo nuestros pensa­
mientos hacia su blanca luz y plácida 
figura, cuando á las ocho de la no4-
che u n color extraño, vago, l igera­
mente agrisado, envolvió toda su su­
perficie, d isminuyendo su luz y la be­
lleza de su disco, hasta las nueve y 



do lo mejor posible , p r i n c i p a l m e n t e 
en las anémicas, y predispuestas á 
trastornos funcionales, que aun cuan­
do no molestan m u c h o físicamente, 
p r e o c u p a n moralmente a l sexo fe­
m e n i n o , y t ienen su especial i m p o r ­
tancia» 

E n ¡os niños son frecuentes las 
erupciones, especialmente la escarla­
t ina y la di f ter ia , no siendo raro h a ­
l lar ambas unidas en ciertos casos, y 
debiendo cuidar m u c h o las convale­
cencias. 

L o s viejos y los que padecen e n ­
fermedades crónicas, especialmente 
los tuberculosos, exper imentan rudos 
g u i p e s con los cambies de tempera­
tura, siendo ya de u n uso vulgar y 
corr iente l a predicción de la muerte 
de algunos de dichos i n d i v i d u o s á la 
caida de las hojas. 

P o r esta causa, será m e d i d a o p o r ­
tuna modi f icar su v i d a , darles a l i ­
mentos de fácil digestión, no p e r m i ­
tirles la salida más que en e l centro 
de los dias t e m p l a d o S j evitar cuidado­
samente que paseen durante los cre­
púsculos, y ant ic ipar en lo posible las 
precauciones que se adoptan c o n ellos 
durante e l i n v i e r n o . 

T a m b i é n p o r esto, los sitios t e m ­
plados como A l i c a n t e , M á l a g a , M a l ­
ta, e tc . , son de verdadera i m p o r t a n ­
cia , debiendo tener en cuenta el 
or igen del enfermo antes de enviarle 
á uno ú otro p u n t o . A s í , por e jem­
p l o , la estación de P a u , que acoge 
muchos ingleses y alemanes, será fr ia 
para u n i n d i v i d u o nacido en A n d a l u ­
cía. Este es u n dato que no siempre 
se tiene en cuenta p o r los enfermos, á 
causa de que se escuchan más los 
mandatos de la vo luble m o d a que los 
sanos consejos del m é d i c o . 

T . L . 

Caldera de acero .—Fundado en 
la u t i l i d a d que presta, gana terreno 
la idea de emplear el acero. U n a de 
las últimas aplicaciones de este metal 
ha sido para objetos necesarios á la 
fabricación del gas. E n los talleres de 
N e e p s e n d , en S h e f f i e l d , hay una 
caTdera grande para gas, que se 
ha hecho completamente de aquel 
m e t a l . 

E l microbio de la fiebre tifoidea. 
— M . T a y o n ha estudiado el m i c r o ­
bio de la fiebre t i foidea en el h o m ­
b r e , su cu l t ivo y atenuación. I n o c u ­
lando sangre de los cadáveres tíficos, 
extraída pocas horas después de l a 
m u e r t e , por medio de una inyecc ión 
hipodérmica en conejos , coneji l los 
de Indias , gallinas, palomas, tórtolas, 
á u n cabal lo , á u n asno de A f r i c a y a 

á cerdos de poca e d a d , jamás se h 
trasmitido la enfermedad. S i se hace 
beber sangre á los mismos animales, 
tampoco adquieren la enfermedad; 
algunas veces el conej i l lo de Indias 
se pone enfermo, p ierde e l apetito 
durante cuatro ó c inco días, restable­
ciéndose luego. S i se inyecta sangre 
recogida durante la existencia de los 
tíficos en la misma serie de animales , 
resulta también inofensiva . E n otros 
muchos ensayos, aun adminis trando 
en la bebida deyecciones y orines de 
tíficos, tampoco ha sido posible tras­
m i t i r la enfermedad de l hombre á los 
animales, P e r o los resultados no son 
los mismos si se infecta los animales 
con líquidos de c u l t i v o . E l m i c r o b i o 
tífico cu l t ivado p o r espacio de v e i n ­
t icuatro á cuarenta y ocho horas de­
termina en diferentes animales i n ­
equívocas señales de perturbación más 
ó menos pasajera, e l coneji l lo de I n ­
dias muere en un t iempo que varía 
entre v e i n t i c i n c o minutos á cuarenta 
y c inco horas. H e c h a la autopsia se 
han encontrado las lesiones caracte­
rísticas de la enfermedad. E l autor 
no ha p o d i d o lograr la trasmisión d i ­
recta del m i c r o b i o tífico de u n cone­
j i l l o á o tro , ó de u n conej i l lo á u n 
animal de otra especie, resultado que 
sólo se logra cuando se c u l t i v a en l í ­
quido especial la sangre d e l a n i m a l 
infectado. 

Canal del Báltico.—Se está termi­
nando en Berlín e l p lano d e f i n i t i v o , 
trazado por el capitán H o l z h a n e r del 
canal que debe enlazar los mares Bál­
tico del N o r t e . Partirá el canal del 
E l b a , en un sitio i n t e r m e d i o á B r u n s -
bute l l y S a i n t e - M a r g a r i t e , y pasando 
por R e u d s b o u r g desembocará en la 
bahía de K i e l , en H o l t e n a u , al Sur 
de las fortif icaciones de F r i e d r i c h s o r t . 
L a l o n g i t u d d e l canal será de 97 k i ­
lómetros, con u n ancho de l i o me­
tros y una p r o f u n d i d a d de 9 metros 
en marea baja, c o n lo cual quede 
asegurado e l tránsito p o r e l canal de 
buques de alto b o r d o en todas oca­
siones y en sentidos contrarios al pro­
pio t i e m p o . 

D e este m o d o se evita e l rodeo p o r 
el Cat tegat , beneficioso atajo para la 
m a r i n a mercante , así como la de gue­
rra alemana evitaría el paso ditícil de l 
gran Be l t , amenazado p o r las baterías 
danesas. 

~ H M 

L a Nueva Farmacopea Española. 
— Y a se hal la impresa y encuader­
nada la sexta edición de este i m p o r ­
tante l i b r o , que según nuestras n o t i ­
cias, se pondrá á la venta el 15 de l 
corriente mes. 

H e m o s visto u n ejemplar, y en 

general nos ha parec ido que r e s p o n ­
de á los adelantos de la época. L e 
examinaremos despacio, y daremos 
nuestra opinión en los números p r ó ­
x i m o s . 

A h o r a sólo diremos que aparecen 
breves descripciones de algunas p r i ­
meras materias y caracteres de p u r e ­
z a , y ensayos de les medicamentos 
químicos. E l número de medicamentos 
nuevos que aparecen en esta edición, 
y que no se h a l l a n en la anterior , es 
considerable, y también hemos n o ­
tado varias supresiones, si* b ien no 
tantas c o m o era menester, á juic io 
n u e s t r o . Creemos que aún debia ha­
berse s u p r i m i d o más, y e n cambio 
haber dado entrada á m a y o r número 
de medicamentos. 

Importación de cabellos.—Según 
datos suscitados p o r la guerra de 
F r a n c i a c o n C h i n a , parece ser que 
ha aumentado en gran proporción el 
precio de los cabellos. 

E n 1 8 8 2 se i m p o r t a r o n 7 0 . 7 5 8 
ki logramos, y en 1 8 8 3 , 1 2 4 . 7 1 5 . L a s 
mejores trenzas p r o c e d e n de chinos 
muertos, según dice el Cosmos. 

1+4 

Aceites de las p lantas .—El olor 
de algunas plantas es d e b i d o á la pre­
sencia de aceites volátiles que contie­
n e n , y se d e n o m i n a n esencias; también 
existen aceites que no se v o l a t i l i z a n , 
y se l l a m a n grasos ó fijos, que se ma­
nifiestan estrujando las plantas ó f r u ­
tos, como sucede c o n la acei tuna, 
n u e z , a lmendra , cacahuete, l i n a z a , 
e tcétera . Estos aceites son objeto de 
aplicación i n d u s t r i a l y p r o d u c e n a l ­
gunos grandes r e n d i m i e n t o s , como 
sucede c o n el o l i v o p o r e l aceite 
que d a . 

» • » 

L a S o c i e d a d de H i g i e n e . — C o n ­
tinúan las discusiones sobre e l i m o o r -
tante tema de los desinfectantes, h a ­
biendo tomado la palabra varios 
socios, entre ellos el S r . C o r t e z o , G a -
ragarza, E s p i n a , Baselga, e t c . , de­
fendiendo los dos pr imeros los des­
infectantes y los dos últimos d á n d o ­
los poco mén^s que como inútiles. 

T a m b i é n se ha hablado de lazare­
tos y cordones, defendiéndolos unos 
y atacándolos otros, y en suma, hasta 
ahora , en lo que se refiere á la desin­
fección, no vemos opinión f o r m a d a , 
aunque los hechos parecen probar 
q u s , tal c o m o se e m p l e a n , son inúti­
les, y algunos perjudiciales, como el 
ácido hiponítrico. 

E n la sesión del dia 6 habló e l se­
ñor P u e r t a , p r o n u n c i a n d o u n discurso 
que fué m u y a p l a u d i d o , y de l c u a l 
daremos cuenta en el número p r ó ­
x i m o . »»• • 



L a rotación de l a t ierra y los 
descarrilamientos.— E n diferentes 
ocasiones se ha e m i t i d o l a idea de 
que la rotación de la T i e r r a a lrede­
dor de su eje ejercia c ierta inf luencia 
en las causas que p u e d e n p r o v o c a r 
en determinadas circunstancias e l 
descarri lamiento de trenes en las l í ­
neas férreas. Se ha cre ido observar 
una ley más ó menos constante en­
tre la dirección que ha tomado la l o ­
comotora en el m o m e n t o de l a c c i ­
dente, la orientación de la vía c o n 
relación al m e r i d i a n o terrestre c o ­
rrespondiente al lugar de l d e s c a r r i l a ­
m i e n t o , y p o r úl t imo, e l sentido de 
la rotación de occ idente á oriente 
del globo terrestre. 

M . E . F e r r o n ha presentado en e l 
Instituto - real de l G r a n D u c a d o de 
D u x e m b u r g o u n trabajo acerca de es­
ta cuestión, en que admite como cau­
sa favorable que interv iene en los 
descarrilamientos el m o v i m i e n t o d iur­
no de la T i e r r a , cuando la v e l o c i d a d 
de traslación de los vehículos es m u y 
superior al límite impuesto como v e ­
l o c i d a d máxima de m a r c h a r e g l a ­
mentar ia , compat ible c o n e l d i á m e ­
tro de las ruedas motr ices de la m á ­
quina . 

Esta conclusión, que consideramos 
algo a t r e v i d a , pue íe apoyarse i n d i ­
rectamente, si se tiene en cuenta la 
influencia de la rotación de la T i e ­
rra, en la dirección de los vientos y 
en la corr iente de los ríos. E s sabido 
que en nuestro hemisferio las c o r r i e n ­
tes aéreas y las aguas de los ríos se 
desvian hacia ia derecha á causa d e l 
m o v i m i e n t o d i u r n o de nuestro g lobo . 

»»» . — 

L a Exposición fabril y manufac­
t u r e r a . — E l dia 6 se inauguró en el 
palacio d e l R e t i r o . 

Pres id ia e l acto el d irector de A g r i ­
c u l t u r a , I n d u s t r i a y C o m e r c i o , te­
niendo á su derecha al v i c e p r e s i d e n ­
te de la sociedad «El F o m e n t o de las 
Artes,?? D . José A g u a d o , y á su i z ­
quierda al presidente de la E x p o s i ­
ción D . José H i l a r i o Sánchez . 

E l Sr . A g u a d o leyó una M e m o r i a 
sobre los trabajos de la Expos ic ión, 
y el S r . C a t a l i n a pronunció breves 
frases, encomiando la ac t iv idad y celo 
de la c i tada sociedad, y declarando 
abierto el c o n c u r s o . 

E l d i r e c t o r de A g r i c u l t u r a , I n d u s ­
tria y C o m e r c i o recorrió luego las 
instalaciones más notables acompaña­
do p o r algunos socios de «El F o m e n ­
to de las Artes.?? 

E l público fué numeroso y llenó 
todos los salones, en los que hay ex­
puestos m u c h o s y m u y notables o b ­
jetos. 

N o s l lamó la atención u n armario 

de nogal ta l lado, expuesto y construi­
do por D . M a n u e l S a n g o r r i n . Sobre 
la cornisa de l inmueble hay u n león 
desgarrando una bandera, concebido 
c o n valentía. Está bien hecha en este 
mueble una batal la , destacándose c o ­
m o figura saliente una heroina que 
enseña al ejército cristiano de la é p o ­
ca de la R e c o n q u i s t a la cabeza de u n 
rey árabe, víctima de l f e m e n i l arrojo. 

L a exposición continuará abierta 
todos los dias de dos á c i n c o , costan­
do la entrada 2 reales. L o s jueves da­
rá concierto la banda de Artillería^ y 
el prec io será de una p?seta. 

— - ——« 
Enfermedades de la v i d . — P a r a 

combat i r el m i l d e w , puede usarse el 
siguiente m e d i o : Se m e z c l a n u n k i l o ­
gramo de flor de azufre, u n vo lumen 
(no peso) igual de ca l grasa a p a g a d a , 
y seis l i tros de agua, c u y a mezc la se 
hace herv ir . Este l íquido m e z c l a d o 
en proporción de u n l i t r o por c iento 
de agua de fuente, se usa para roc iar 
las v ides, la p r i m e r a vez antes de la 
floración de la p l a n t a , y otras dos 
veces c o n intervalos de d iez dias. 

T a m b i é n da buen resultado contra 
el m i l d e w espolvorear p r e v e n t i v a ­
mente las yemas y brotes c o n flor de 
azufre, yeso y sulfato de h i e r r o en 
p o l v o fino y b i e n m e z c l a d o . 

D e s t r u y e la criptógama or ig inar ia 
de la expresada enfermedad, una 
emulsión de jabón en agua c o n uno 
por ciento de ácido fénico, c o n cuyo 
líquido se r iegan p o r la tarde las ho­
jas de la v i d , empleando u n p u l v e r i ­
zador ó una regadera m u y fina. A l 
poco t iempo de mojados los filamen­
tos cr iptogámicos, se desprenden de 
la hoja á que estaban adheridos. 

E l o i d i u m , que i n v a d e los sarmien­
tos y los rac imos, se destruye p o r e l 
azufrado efectuado en la foliación, 
en la floración y en la aparición de l 
f ruto . 

L a antracnosis ó el hongo negro 
(Phoma vitis) que penetra en los te­
j idos leñosos, se combate frotándolos 
con agua conteniendo sulfato de p r o 
tóxido de h i e r r o , y luego se espolvo­
rea una mezcla de azufre, sulfato de 
h ierro y cal grasa. 

Nuevo procedimiento para l a 
conservación de carnes. — C o n s i s ­
te en inyectar una disolución de áci­
do bórico en la sangre d e l an imal 
antes de matarle^ y antes también de 
que e l corazón deje de lat ir . L a c a n ­
t idad de ácido bórico es m u y corta^ 
y sale inmediatamente c o n la sangre. 
L a pequenez de la cant idad les hace 
inofensivo. 

E l Cosmos, de donde tomamos es­
ta n o t a ; dice que se han h e c h o en 

Lóndres varios exper imentos que de­
muestran la v e r d a d de lo expuesto, 
declarando el D r . B a r i f , que la carne 
no deja de ser excelente p o r esto. 

Fecundidad de los granos.—Se 
ha c o m p r o b a d o en Cbatillon-sur-Cha-
laromte (Francia) u n hecho curioso 
referente á la fecundidad de los g r a ­
nos. U n grano de tr igo creció sin 
c u l t u r a en medio de u n p r a d o . Se 
respetaron los tal los, que l legaron á 
53, de los que 43 mantenían sober­
bias espigas, arrojando u n total de 
1.563 granos bien contados. 

C O R R E S P O N D E N C I A 

FACULTATIVA. 
Malilla de los Caños.—E. M . — L a operación 

de medir una superficie de terreno dada en pies 
cuadrados, exige, aunque sean pocos, algunos co­
nocimientos geométricos y el uso de algunos ins­
trumentos; de modo que, para dar á V . cumplida 
respuesta á su consult?, tenemos que suponerle en 
posesión de dichos conocimientos, en cuyo caso no 
nos preguntaría. Sin embargo, por sí tiene alguna 
ligera idea sobre geometría y simplificando nuestra 
explicación cuanto es posible, le diremos, que si 
se trata sólo de una superficie triangular, no tiene 
más que medir los tres lados del triángulo sobre el 
terreno con una cinta de medir dividida en pies, y 
después que los tenga medidos, trazar en un papel 
la escala, lo cual hará fácilmente trazando una lí­
nea recta y dividiéndola en varias partes iguales, 
por ejemplo, del tamaño de una línea, y conside­
rando cada línea como representación de un pié 
l ineal. 

Teniendo la escala en pies y l a medida de los 
largos del triángulo también en pies, se traza en 
el papel otra línea, sobre la cual se mide con el 
compás una distancia igual á tantas líneas toma­
das sobre la escala como pies mida uno de los la­
dos del triángulo, que se considerará como base 
del mismo. E n seguida se toma sobre la escala con 
el compás, una distancia que mida tantas líneas 
como pies tenga uno de los otros dos lados del 
triángulo, y apoyando una punta del compás sobre 
uno de los extremos de la recta que se ha tomado 
como base, se trazará con la otra punta del com­
pás un arco de círculo sobre el papel. Con el otro 
lado del triángulo se hace la misma operación, 
apoyando la punta del compás sobre el otro extre­
mo de la base, y el punto en que se crucen los dos 
arcos de círculo sería el vértice del triángulo, des­
de cuyo vértice se bajará una perpendicular sobre 
la base. Esta perpendicular, que es la altura del 
triángulo, se mide con el compás, que colocado 
después sobre la escala, dará la medida en pies de 
dicha altura, y que será igual á tantos pies linea­
les como líneas de las trazadas en la escalase com­
prendan entre las dos puntas del compás. 

D e las operaciones que hemos indicado, resulta­
rá en pies la medida de la base y de la altura del 
triángulo, y multiplicando la una por la otra, dará 
un producto que, dividido por dos, será igual al 
número de pies cuadrados que mida el espacio de 
terreno comprendido entre los lados del triángulo. 
D e modo que, si la base mide, por ejemplo, 350 pies 
y la altura 420, la superficie en pies cuadrados se­
ría de 350 X 420, partido todo por 2, ó lo que es 
lo mismo, 73.500 pies cuadrados. 

Para medir otros terrenos de forma irregular 
como la que V . indica, podría hacerse de una ma­
nera análoga, dividiendo la figura que resultase 
en triángulos y midiendo separadamente cada uno 
de ellos, para luego hacer la suma de los que re­
sultasen; pero para tomar primero la figura irre­
gular, habría que medir los ángulos en el terreno 
con un instrumento y trasportarlos a l papel por 
medio de un trasportado)*, operación más compli­
cada que la que hemos descrito y que tiene que 
hacerse por persona perita. 

A su consulta sobre ferro-carriles, contestaremos 
por carta. 

Entunes.—F. S . — U n a máquina vertical de dos 
caballos no necesita para su manejo más que un 
operario; pero con este motor no tendria V . bas­
tante potencia para aserrar tablas de las dimensio­
nes que V . indica. P a r a tablas de 18 centímetros 
de ancho, lo que le conviene adquirir es una sierra 
de cinta, que cuesta 395 pesetas, y una máquina de 
vapor de cuatro caballos, de caldera vertical ó de 
caldera semifiía, que le costará 3.600 pesetas, de 



modo que la sierra con la máquina en esta Corte, 
le costará un total de 3.995 pesetas, advirtiéndole 
que la instalación de ambas máquinas es muy sen­
ci l la . 

A D M I N I S T R A T I V A . 

Santander.—G. C.—Tomada nota de las 26 
suscriciones que avisó desde i , ° de Octubre. 

Castellote.—M. L .—Tomada rota de un año 
de suscricion desde 1.0 d e Octubre. 

Renedo. M . D . S.—Tomada nota de un año 
de suscricion desde 1.0 de Octubre. Se remiten los 
4 tomos de regalo. 

Sevilla.-H. de F i _ _ R e c í b i d o el saldo de su 
pedido que le dejo a b o n a d o 

en cuenta. 
¿aUent.-bl. J - . _ R e c ¡ b i d o 12 ptas. para un 

ano de suscricion d e s d e r o d e Octubre y encua­
demación de los 4 t o m o s q u e s e u r e m i t e n . 

luy- . . • V.—Recibido 22 ptas. para dos años 
de suscricion d e s d e j 0 d e 0 c t u b r e S e r e m i t e n l o s 
tomos de r e g a l o . 

Patencia.—J. M . G . — Recibido 12 ptas. para 
un año de suscricion desde i . ° de Octubre. Se re­
miten los 4 tomos de regalo en tela. 

Puenteceso.— C. P.—Recibido 10 ptas. que le 
dejo abonadas en cuenta. 

Teruel. - J . M . F.—Recibido 6 pesetas 50 cén­
timos para 6 meses de suscricion desde i . ° Octu­
bre y encuademación de los dos tomos de regalo 
que se le remiten. 

Zaragoza.—A. A . — S e remiten los números 
extraviados. 

CAceres.—G. G . A . —Tomada nota de las tres 
suscriciones que avisó desde i . ° de Octubre. 

Lugo.—E. R. C — R e c i b i d o 10 ptas. para un 
año de suscricion desde i . ° de Octubre. Se remite 
el número publicado y tomos de regalo, 

Oleiros.—A. S. M.-—Recibido 3 ptas. para tres 
meses de suscricion desde i . ° de Octubre. Se re­
mite el número publicado. 

Fortanete.—A. F.—Recibido 8 ptas. que le 
dejó abonados en cuenta. 

Zaragoza.—C. G.—Tomada nota de un año de 
suscricion desde i . ° de Octubre para D . B. S. R . 
Se remite el número publicado. 

Zorita.—A. C.—Recibido 10 ptas- para un año 
de suscricion desde i . ° de Octubre. Se remiten los 
4 tomos de regalo. , 

Barcelona.—R. S. P.—Tomada nota de un 
año de suscrieion desde i .° de Octubre para Don 
I. V . 

Cuenca.—J. R.—Recibido 3 ptas. para tres me­
ses de suscricion desde i . ° de Octubre. Se remite 
el tomo de regalo. 

Baza.—M. B. —Recibido 16 ptas. para un año 
de suscricion desde i .° de Octubre y tomos en 
venta. Se remiten los tomos de regalo. 

Bermeo.—R. B.—Recibido 3 pesetas que le 
dejo abonadas en cuenta. 

Salamanca.—M. H . — S e remiten los 42 tomos 
que pide. 

Abuse jo.—A. G.—Recibido 20 ptas. que le dejo 
abonadas en cuenta. 

Lérida.—]. L l .—Recibido 10 ptas. para un año 
de suscricion desde i . ° de Octubr^. Se remite los 
4 tomos de regalo. 

Espinosa de Villagonzalo. A .—Recib ido 
3 ptas. para tres meses de suscricion desde i . ° de 
Octubre. Se remite el número publicado. 

Alm&ndralejo.—J. B. G.—Tomada nota de un 
año de suscricion desde i . ° de Octubre para Don 
M . M . R. Se remiten los 4 tomos de regalo. 

Cor uña.—A. M . — S e remiten los 8 tomos que 
pide. 

Barres-~J. L . V.-^Recibido 12 ptas. para un 
año de suscricion desde i . ° de Octubre. Se remi­
ten los 4 tomos de regalo encuadernados en tela. 

Aldeanueva del Camino.—P. J . G.—Recibido 
10 ptas. para un año de suscricion desde i . ° de 
Octubre. Se remiten los 4 tomos de regalo. 

Cortina U. Ch.~Recibido 12 ptas. para un 
año de suscricion desde i .° de Octubre. Se remi­
ten 4 tomos de regalo en tela. 

Langa.—J. C. —Tomada nota de un año de sus-
c r i c i n desde i . ° de Octubre. Se remiten los "4 to­
mos de regalo encuadernados en tela. 

Barcelona.—J. M . — S e remite el número que 
pide. 

Salamanca.—A. S.—Recibido el importe de 
los 6 tomos que se le remiten. 

Tarragona.—}. T .—Recibido 15 ptas. para 
pago de un año de suscricion y el Diccionario que 
se le remite con los tomos de regalo. 

Pina. — E . C.—Recibido 10 ptas. para un año de 
suscricion desde i .° de Octubre. Se remiten los 4 
tomos de regalo. 

Pina.—V. A .—Recib ido 10 ptas. para un año 
de suscricion desde i .° de Octubre. Se remiten los 
tomos de regalo. 

Monreal.—J. G. F.—Se remiten los 3 tomos de 
regalo. 

S E C C I O N D E A N U N C I O S 

N F E R M E D A D E S SECRETAS 
hallan curación radical por mi método, basado 
en recientes descubrimientos científicos y en el 
éxito obtenido, en los casos más desesperados, 
sin resultar la menor turbación en las funcio-
nes del organismo. Asimismo cura las enojosas 
consecuencias de los pecados de la juventud, 

neurosis é impotencias. 

Discreción g a r a n t i z a d a . 

Suplico el tnvío de una descripción exacta de la enfermedad. 

DR. BELLA. 
J P A X I X 0 9 i ' lace ció la ISTation, 6 

I iclividiw de muchas sociedades científicas. 

I M P O R T A N T E 

P I L E P S I A 
PASMOS, ECLAMPSIA Y NEUROSIS 

SE CURAN RADICALMENTE CON MI MÉTODO 
Los honorarios 

serán satisfechos después de la cura completa 

Tratamiento por correo 

P R O F . D E . A L B E R T 
Honrado por la Sociedad científica francesa con la Medalla de oro 

de primera clase, para mérito eminente. 
P A R I S . - 6 , Place cLu Troné, 6. 

Est. Ti£>.-Editorial de^G. Estrada, Doctor Fourquet, 7 

X U Z E L E C T R I C A 
^ Aparato portátil, con lámpara privilegiada. Precio del aparato con la « 

carga y la explicación 
• e D U R O S 
^ Los pedidos, acompañados de su importe en un billete de Banco de 5 dü> 4 

•
ros y en un duro de sellos de 15 céntimos, deben hacerse en carta certifi­
cada al Señor director de las OFICINAS DE PUBLICIDAD, calle de Tallers,' 

k número 2, Barcelona. Los aparatos se remiten perfectamente embalados 
al punto que se designe. 

p NOTA IMPORTANTE.—Con el generador de electricidad que ali-

•
menta la lámpara, pueden funcionar los aparatos siguientes, cuyos pre­
cios se expecifican: 

k Bobina de Ruhmkorff, con 6 tubos Geissler 
de varios colores 5 duros* 

P E lec t ro- imán, modelo corriente. . . . . . . . 1 — 
: > "Voltámetro, para descomponer el agua. . . . 3 — 
I Motorcito con bomba 6 — 
k Electro-medical. . . . * 3 — 
k El alambre para la luz, recubierto de gutta-percha y seda carmesí, vale 25 
V céntimos de peseta el metro. El alambre para los demás aparatos es de me-
•

ñor diámetro, va recubierto de gutta-percha y vale 10 céntimos el metro. 
Todo se remite con la explicación á los señores que envien su importe en 

p billetes de Banco y sellos, bajo sobre certificado, á las expresadas oficinas. 


